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Uno

			Unas aguas oscuras la rodeaban. Cada vez a más profundidad, unas manos invisibles tiraban de ella hacia abajo, hacia los brazos de la muerte. Eira no luchó contra su agarre helado mientras los dedos fantasmales se le hundían en la piel, los huesos y el alma. No intentó nadar hacia el glifo de luz que giraba encima de ella.

			No hasta que sus ojos se posaron en Marcus. Su hermano se esforzaba por llegar hacia la brillante luz confundiéndola con la luz del sol, con un amanecer que no estaban destinados a ver. Eira abrió la boca para intentar llamarlo, pero el agua fría se precipitó en el interior de sus pulmones y la silenció.

			Marcus.

			Él nadaba todo lo fuerte que podía. Las manos acuosas se aferraban a él agarrándolo, arrancándole la carne. Lo arrastraban hacia abajo exigiendo su vida. ¿Es que no podía verlas? ¿Sentirlas? Si las sintió, siguió nadando hacia la luz de todos modos.

			No.

			Eira cerró los ojos con fuerza y se permitió ser tirada hacia abajo. Llévame a mí, articuló para la oscura marea, para las manos del destino sedientas de sangre. Llévame a mí en su lugar.

			Se hundió más y más al fondo. La luz se atenuó hasta la nada. Marcus nadó hacia arriba, lejos de su alcance, mientras las sombras la aplastaban. Eira inhaló profundamente. Se fusionaría con el frío y la oscuridad. Estaba dispuesta a ser su sirvienta si así él se salvaba.

			Eira no se despertó con una sacudida, sino con una exhalación helada. Su aliento se arremolinó en el aire como una pluma blanca, como si su espíritu estuviera abandonando su cuerpo. Miró al ya familiar techo de madera cubierto por una capa de pálida escarcha azul.

			Habían pasado dos semanas desde la muerte de su hermano. Era una de las campeonas del imperio Solaris. Estaba en el camarote de un barco de la Armada Imperial de camino a Meru para competir en el Torneo de los Cinco Reinos.

			Esos hechos la trajeron de vuelta a la realidad separándola de los sueños que la atormentaban. Eira se sentó. Su camarote era pequeño, todas sus pertenencias estaban ordenadamente guardadas en dos bolsas y había un gran baúl encajado entre la palangana y la puerta.

			Levantó la mano. No era la primera vez que su magia reaccionaba al sueño y se despertaba cubierta de escarcha. Prefería el hielo a despertarse empapada. Eira movió los dedos en el aire suplicándole a la magia que volviera a ella.

			Pero no acudió.

			Inclinando la cabeza, Eira volvió a intentarlo. Pero la escarcha no se movió. En lugar de eso, como si fuera una protesta, la capa de hielo de las paredes que la rodeaban se espesaba a cada instante.

			Esa no era su magia.

			Eira apartó la manta de su cama y se puso en pie de un salto. Corrió hacia su bolsa y envió fragmentos de hielo dispersándose mientras se ponía rápidamente un par de pantalones debajo de su camisón de dormir. ¿Quién estaba creando ese hielo? ¿Y por qué?

			Era otro sueño. Tenía que serlo. Pronto se despertaría. Aun así, le temblaban las manos mientras se ataba los botones de los pantalones.

			La escarcha seguía cerniéndose a su alrededor. Estaba reviviendo la pesadilla que había tenido lugar tres años atrás. Ese era el aspecto que debía tener la habitación de la aprendiza a la que había matado. Primero esa chica y luego Marcus. La muerte y la magia seguían a Eira a dondequiera que fuera. No podría escapar. Moriría ahí, castigada por fin por sus crímenes.

			—Céntrate —siseó Eira para sí misma cerrando los ojos con fuerza.

			No estaba soñando y ya no estaba en la Torre. Estaba en un barco de camino a Risen, la capital de Meru. Y algo iba terriblemente mal.

			Eira abrió la puerta de un tirón soltándola de sus goznes con fuerza. La escarcha había cubierto el pasillo y estaba invadiendo todas las habitaciones. Eira se abofeteó la cara dos veces. Le dolió. Definitivamente, no era un sueño.

			—¡Despertad! —gritó—. ¡Todo el mundo arriba!

			No pasó nada. Empezó a acelerársele el corazón. Eira solo podía pensar en sus compañeros de viaje, en sus amigos, congelados y muertos en sus camas.

			—¡Despertad! —volvió a intentar Eira y atravesó el pasillo hasta la puerta de Alyss. La golpeó varias veces hasta que oyó movimiento.

			—¿Eira? ¡Eira! ¿Eres tú? ¿Qué está pasando? —gritó Alyss a través de la puerta.

			—No lo sé, pero… —Eira se vio interrumpida por un repentino estallido de llamas sobre su hombro izquierdo. Donde antes había habido una puerta ya no había más que un marco chamuscado y cenizas mojadas.

			Noelle salió entre el vapor y miró inmediatamente a Eira con los ojos entornados.

			—¿Esto es cosa tuya?

			—No soy yo. —Eira ignoró la puñalada en el estómago por la sospecha. Era otro recordatorio de tres años antes… de dos semanas antes, cuando había estado sentada en una celda arrestada por el asesinato de su hermano. No soy ninguna asesina, quería decir, pero no era momento de objetar—. Tenemos que averiguar qué está pasando.

			—Apártate. —Noelle apenas le dio tiempo a Eira para apartarse antes de chamuscar la puerta de Alyss.

			Alyss estaba de pie con los dientes castañeteando y con nieve y hielo cubriéndole la mitad del camisón.

			—Madre en lo alto, ¿qué está pasando?

			Un golpe hizo crujir la puerta que había junto a la de Alyss sacudiendo el hielo que la cubría. A continuación, Noelle dirigió sus llamas hacia allí revelando a un Cullen con menos ropa todavía. Tan solo llevaba unos pantalones cortos holgados ya medio azules.

			—Me vendría bien un poco más de ese fuego —gruñó envolviéndose con los brazos. Sus ojos dorados avellana se volvieron hacia Eira—. ¿Estás…?

			—¡No soy yo! —espetó ella. Empezaron a sacudirse otras puertas a medida que sus ocupantes se despertaban—. Vosotros dos, poneos algo caliente. —Señaló a Alyss y a Cullen—. Noelle, ayuda a todos los que lo necesiten.

			—¿Estás dándome órdenes? Creía que no habíamos decidido todavía quién iba a ser el líder del grupo. —Noelle se cruzó de brazos y arqueó una ceja oscura.

			—¡Tú hazlo! —Eira se dirigió hacia las escaleras que había al final del pasillo y que llevaban a la cubierta principal. Se había desatado el caos—. Voy a ver si puedo descubrir qué está pasando.

			Desapareció antes de que cualquiera de ellos pudiera objetar.

			Eira se agarró con fuerza a la barandilla de las escaleras. Empujó su magia contra el hielo que la cubría y que intentaba bloquearle el paso. Esa magia luchó contra la suya. Quien estuviera haciendo eso era fuerte. Pero ella era más fuerte.

			Mirando fijamente, Eira convirtió el hielo en vapor inofensivo y salió a la cubierta principal del Alba. Los marineros corrían, resbalaban y luchaban contra las superficies congeladas. El aparejo retumbaba con el vendaval helado y las velas se sacudían haciendo caer la nieve.

			Era casi verano. El tiempo debía ser templado. Eira se volvió hacia las aguas oscuras y, en la distancia, distinguió la neblina de lo que parecía un enorme barco fantasma.

			Deneya salió de otras escaleras que llevaban a una zona diferente de la bodega. Tenía los ojos tensos y asustados, la ira le torcía el ceño. Barrió la cubierta y el mar con la mirada ignorando a Eira.

			—La bruja —maldijo en voz alta y corrió hacia el bote que había junto a la barandilla—. Suelta ese bote —le exigió a un marinero—. Tenemos que ir tras ella.

			El marinero negó con la cabeza, con los ojos muy abiertos.

			—No vamos a ir tras la reina pira…

			Reina pirata. Esas palabras resonaron en los oídos de Eira. La reina pirata Adela, la mujer que podría haber dado a luz a Eira. La que podría tener alguna idea sobre cómo controlar el alcance de sus poderes. Miró el enorme barco que se deslizaba entre las sombras sobrepasando los límites de su cognición.

			—¡Es una orden! —rugió Deneya. El marinero estuvo a punto de hacerse pis encima ante su ferocidad.

			—¡Yo te ayudo! —Eira corrió. Hablándole solo a Deneya, agregó—: Corta las cuerdas cuando suba el agua.

			—De acuerdo. —Deneya asintió en señal de aprobación mientras Eira levantaba las manos. El agua de mar obedeció las órdenes de Eira y se elevó para encontrarse con la quilla de la pequeña embarcación—. Mysst soto sut —murmuró Deneya y apareció un hacha hecha de luz en sus manos. Se ocupó rápidamente de las cuerdas y subió al bote. Eira la siguió de cerca—. Tú…

			—Me necesitas para mover el bote, a menos que tengas intención de remar —la interrumpió Eira.

			—Adelante, pues. —Una sonrisa salvaje y, en cierto modo, satisfactoria atravesó los labios de Deneya. Cuando Eira bajó las manos haciendo descender el bote de nuevo hasta las olas que azotaban el Alba, Deneya gritó a los marineros—: ¡Encended una baliza para que os encontremos al volver!

			Eira no esperó a que contestaran. El océano llevaba llamándola desde que habían embarcado en Norin, al oeste del imperio Solaris. Llamaba su poder con una ferocidad que Eira había ignorado hasta ese momento. Con un movimiento del puño, el bote salió a toda velocidad hacia delante atravesando las olas mientras la propia agua las impulsaba. Todo el poder del mar estaba a su disposición.

			—Alabada sea Yargen. —Deneya tropezó y se oyó un ruido sordo y un gemido. Por suerte, no cayó por la borda—. Sí que puedes hacer que esto avance.

			—Tenemos que atraparlos. —Eira entornó los ojos y miró al frente. Solo se veía el contorno fantasmal de la embarcación avanzando entre olas negras en un cielo sin luna.

			—Lo sé. —Deneya gruñó y se arrodilló. Eira había descubierto que tenía un equilibro natural para navegar, algo que Alyss llevaba días lamentando mientras se le revolvía el contenido del estómago. El océano le susurraba a Eira confesándole cada balanceo y hundimiento justo antes de que sucediera—. Mysst soto gotha. —Deneya levantó las manos y condensó un arco a partir de rayos de luz. Tiró y lanzó una flecha que salió disparada como una cinta de luz solar sobre las aguas oscuras.

			Eira parpadeó varias veces y no por el brillo repentino, sino por cómo la luz mágica se reflejó en las aguas oscuras, al igual que en sus sueños, como en el rostro de Marcus cuando murió. Justo antes de que la imagen de ese lugar de pesadilla regresara a su mente, la flecha fue tragada por la oscuridad. Deneya disparó otra mientras el barco se detenía balanceándose sobre el agua.

			—Tienes razón —dijo Deneya. Eira pensó que ella no había hablado—. No podemos atraparlos, no cuando navegan en la infernal Tormenta Escarchada.

			—¿La Tormenta Escarchada? —Eira negó con la cabeza intentando echar a los fantasmas que la atormentaban. Tuvo poco éxito, pero encontró un recuerdo de uno de sus primeros encuentros con Deneya—. ¿El buque insignia de Adela?

			—Desafortunadamente. —Deneya soltó una retahíla de maldiciones que Eira no reconoció, cada una más enfadada que la anterior—. Hacía décadas que nadie la había visto por estas aguas. Se supone que no debería estar aquí —gruñó la mujer.

			—¿Ha sido un ataque? —Eira continuó mirando al lugar desde el que se había marchado el barco preguntándose qué secretos contendría en su interior. ¿Estaba su madre biológica en esa embarcación? ¿De verdad quería saber la respuesta a esa pregunta? Eira seguía sin estar del todo segura.

			—No, ha sido un golpe dirigido. —Deneya frunció el ceño, aunque su expresión apenas era visible en la oscuridad.

			—¿A qué han venido? —Eira por fin se sentó. El aire empezaba a templarse volviéndose cálido con la ausencia de la Tormenta Escarchada cubierta de hielo. El calor del verano pasó sus horribles dedos pegajosos por la espalda de Eira envolviéndole el cuello con un agarre más desagradable que el de la muerte personificada en sus sueños.

			—No a por qué, sino a por quién.

			—No te referirás a…

			Deneya la miró a los ojos y declaró:

			—Ferro ha escapado.

			Ferro. El hombre que había asesinado a su hermano. El que había manipulado a Eira y había intentado matarla. El que se suponía que debía comparecer ante la justicia en Meru…

			Ahora estaba libre.
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			La atmósfera del Alba estaba tensa y pesada, cargada con un silencio significativo. Todos sabían que Ferro había escapado de la bodega, pero nadie hablaba directamente de ello, como si al decirlo en voz alta fuera a ser más horriblemente real de lo que ya era. O tal vez lo que mantuviera en silencio las lenguas fueran las supersticiones que rodeaban a Adela.

			Eso hizo que los últimos días del viaje fueran totalmente insoportables.

			Eira se levantó al amanecer el último día de viaje. De pie en la proa, contempló una imagen con la que solo se había atrevido a soñar: Meru, dorada y brillante bajo la primera luz de la mañana.

			—¿Esto es lo que soñabas? —preguntó Cullen interrumpiendo sus pensamientos.

			Eira se sobresaltó y se agarró a la barandilla para estabilizarse.

			—Lo siento, no quería asustarte.

			—No debería perderme tanto en mis pensamientos. —Así solo conseguiría que acabaran matándola si no se andaba con cuidado. Refugiarse demasiado en sus propios pensamientos y planes, en su sensación de seguridad, había provocado la muerte de Marcus y había estado a punto de causar también la suya. Había hecho que Ferro escapara. Tendría que estar más atenta. Tenía que ser ella la que hiciera los movimientos, no la que pagara el precio.

			—¿En qué pensamientos estás perdida? —Cullen apoyó los codos a su lado en la barandilla mirando por encima del océano.

			—No importa.

			—A mí sí. —Cullen la observó intentando decirle con una mirada una gran cantidad de cosas que ella no podía entender—. Apenas hablas con Alyss últimamente. Te has pasado la mayor parte del viaje recluida en tu habitación.

			—No te preocupes por mí. Ya tienes bastantes preocupaciones. —Eira volvió a contemplar la ciudad desde la distancia. Pudo distinguir el castillo de la reina Lumeria encaramado en una colina. Los Archivos de Yargen estaban enfrente, una biblioteca tan grande y antigua que se decía que albergaba todo el conocimiento del mundo.

			—Quiero preocuparme por ti. —Cullen tragó saliva con dificultad—. Él habría…

			—No. —Eira lo interrumpió con una mirada fulminante—. No menciones a mi hermano.

			Cullen suspiró pesadamente y se puso a contemplar el mar como ella.

			—Es igual que el cuadro de la corte —comentó con una nota de melancolía. El corazón de Eira estuvo de acuerdo con el tono utilizado. En efecto, aquellos habían sido tiempos más sencillos.

			—No —respondió Eira en voz baja.

			—¿No?

			—Es más bonito de lo que cualquier artista podría aspirar a capturar en óleo y lienzo. —Eira inhaló lentamente.

			—Así que sí que es lo que soñabas. —Le sonrió levemente.

			—El lugar sí, las circunstancias no.

			La sonrisa de Cullen desapareció.

			—Eira, si alguna vez quieres hablar, que sepas que estoy aquí.

			—No te preocupes por mí —repitió Eira. Tal vez si se lo repetía las veces suficientes él acabaría entendiéndolo. No lo necesitaba. No necesitaba a nadie. Lo que necesitaba era tener a Ferro entre rejas.

			Cullen mostró una expresión herida. Se apartó de la barandilla. Movió la mano y rozó los dedos de Eira con los suyos. Ella siguió la línea de su brazo hasta su pecho recordándolo vestido tan solo con los pantalones cortos de dormir la noche de la huida de Ferro.

			El recuerdo de que Ferro andaba libre aplastó cualquier emoción dulce y cualquier anhelo de ternura. Una daga tan fría como el aire de aquella noche le arrancó todo el calor. Eran las aguas oscuras en las que se perdía sueño tras sueño, las aguas oscuras por las que había escapado la Tormenta Escarchada.

			Eira enroscó los dedos rompiendo el contacto.

			—Oye… —Cullen no pudo terminar.

			—¡Cullen! —lo llamó un hombre. El senador Yemir, su padre, estaba en la cubierta de abajo pasando los ojos entrecerrados de uno a otro—. Ven, tenemos que repasar los preparativos para nuestra llegada.

			La atención de Cullen fue cambiando de Eira a su padre hasta que se quedó finalmente en el segundo.

			—Iré en un minuto.

			—Ahora.

			—Ve —lo animó Eira—. Estoy bien, de verdad. Gracias por venir a verme.

			—¿Estás segura? —Se acercó a ella medio paso más—. Todos estamos preocupados por ti.

			—No hay nada de qué preocuparse. —Seguía respirando, ¿verdad? Ya era más de lo que se podía decir de su hermano.

			—Alyss me advirtió de que dirías justo esto y de que no debería creerte cuando lo dijeras. —Cullen la miró a los ojos y Eira maldijo a Alyss por haberle dicho algo. La conocía demasiado bien y llevaba semanas acosándola—. Habla con ella, con Noelle, con Levit… Si no vas a hablar conmigo, por favor, habla con alguien. Estamos todos preocupados.

			—¡Cullen! —espetó Yemir.

			—¡Ya voy! —Cullen se apartó lanzándole una última mirada a Eira. Sintió que sus ojos permanecían con ella mucho después de que hubiera bajado a la cubierta con su padre.

			Eira sacudió la cabeza y volvió a centrarse en Risen. Cullen no era asunto suyo. Venía de un mundo diferente, estaba destinado a otro tipo de cosas. Se pasaría las semanas previas al torneo en bailes y cenas codeándose con la nobleza de Risen.

			Ella iría a la Corte de Sombras.

			Una vez abajo, Eira ignoró el consejo de Cullen y evitó a Alyss y a Noelle. Se había aprendido sus costumbres y usaba esa información a su favor en el barco. Además de las pocas veces que Alyss la había arrinconado en su camarote, apenas habían interactuado. Necesitaba y tiempo y soledad para seguir reviviendo mentalmente aquella noche fría y oscura. Para intentar encontrar algún detalle que se le hubiera pasado por alto, algo que pudiera darles una pista de a dónde se habían llevado a Ferro.

			Porque iba a encontrarlo, Eira se lo prometió tanto a sí misma como a la memoria de su hermano. No descansaría hasta que volviera a estar encadenado. Ferro se enfrentaría a la justicia por las muertes de Marcus y de todos los demás aprendices.

			Eira se puso la ropa que habían preparado para su llegada. Fritz había afirmado que los competidores tendrían sastres en Meru que atenderían sus necesidades a medida que surgieran, pero el imperio se aseguró de que desembarcaran planchados y limpios.

			Cada competidor llevaba una variante del mismo estilo: pantalones negros ajustados y botas de charol, una túnica de algodón teñida de un color que recordaba (de manera demasiado descarada para su gusto) a su afinidad: la de Eira tenía el tono cerúleo de Solarin, la de Alyss era de un esmeralda intenso, la de Noelle era carmesí oscuro y la de Cullen de una especie de púrpura brumoso que, de algún modo, lograba que pareciera aún más atractivo. El hecho de que pudiera lucir ese tono en particular era una prueba de lo guapo que era realmente.

			Los cuatro competidores estaban juntos en la cubierta principal mientras sus escoltas (los senadores Yemir y Henri, el instructor de la Torre Levit y el embajador Cordon) inspeccionaban su atuendo una última vez. La atención de Eira se desvió de los hombres que hacían los últimos retoques y hablaban de moda en lugar de admirar la ciudad en la que estaban atracando.

			La ciudad de Risen no se parecía en nada a cualquier cosa que hubiera visto Eira. Un ancho río serpenteaba entre edificios altos y colinas inclinadas a lo largo de las cuales se levantaba la ciudad. La arquitectura no era del todo diferente a la de Solaris… pero aun así hacía que la capital de Solarin pareciera una choza en comparación. Risen era el doble de grande, los edificios eran el doble de opulentos y la magia, tan espesa como el aire de verano. Era una ciudad que se había visto inmersa en historias que Eira apenas podía entender y que deseaba aprender más que nada en el mundo. Su mirada vagó hasta los Archivos de Yargen en lo alto de la colina.

			Todo el conocimiento del mundo estaba allí. Si eso era cierto, tal vez hubiera algo sobre Adela que pudiera ayudarles a encontrar a Ferro. Tal vez hubiera algo que llevara a Eira a encontrar su propia verdad.

			Esa idea dotó a la ciudad de una nueva luz. De repente, el amanecer se había vuelto más áspero, los reflejos de las ornamentadas canaletas de bronce de los edificios eran casi violentos. Ferro había escapado. Seguía ahí fuera. Había matado anteriormente y podía volver a matar.

			Deneya pasó ante ellos, atrayendo la atención de Eira de nuevo a la cubierta.

			—De acuerdo, vosotros cuatro, escuchad. —Hablaba con la autoridad de un comandante militar.

			Eira había oído a Gwen usando ese mismo tono muchas veces. Descartó rápidamente los pensamientos sobre su familia. Sus padres no le habían enviado ni un mensaje desde la muerte de Marcus. Ni siquiera se habían molestado en despedirse de ella cuando se había marchado. Sus tíos y su tía la habían abrazado con fuerza, pero en ese momento Eira ya estaba fuera del alcance de sus brazos.

			—No tendréis el desfile de bienvenida que habíamos planeado.

			—¿Cómo? —parpadeó el senador Yemir—. ¿No habéis…?

			—Senador, usted no está al tanto de todo lo que sucede en Meru, especialmente de las conversaciones con mi reina. —Deneya lo miró por el rabillo del ojo. El embajador Cordon se llevó a Yemir a un lado y hablaron entre susurros mientras Deneya seguía dirigiéndose a los cuatro competidores—. Como Ferro ha escapado, la reina Lumeria ha decidido cerrar la ciudad.

			—¿Cerrar una ciudad entera? —preguntó Cullen.

			—El Oeste lo hizo durante una década mientras resistía a las conquistas del imperio. —Noelle se echó el cabello oscuro por encima del hombro sin molestarse en ocultar una sonrisa orgullosa.

			—Esperemos que no nos lleve una década encontrar a Ferro —replicó Deneya con severidad atrayendo de nuevo la atención de todos—. La reina está usando todos los medios que tiene a su disposición para localizarlo. Sin embargo, los motivos de Ferro no son del todo conocidos y es posible que esté trabajando con algún cómplice.

			¿Posible? Eira sabía que era cierto. Deneya y ella lo habían descubierto cuando Eira todavía estaba bajo custodio y habían investigado juntas la habitación de Ferro. Era evidente que lo había liberado Adela. Tenía ayuda en puestos poderosos.

			—Si la ciudad está cerrada, ¿cómo se celebrará la gala de apertura del torneo? —preguntó Yemir volviendo a meterse en la conversación—. ¿Y las cenas de dignatarios en salones reales? ¿Y la exhibición de las habilidades de los competidores? ¿Y…?

			—No se celebrará nada de eso hasta que nos aseguremos de que las calles sean seguras tanto para los competidores como para los ciudadanos. —Deneya respiró lentamente y pareció inflarse hasta superar al senador. Eira tenía tantas ganas de aprender ese truco que se puso a inhalar lentamente sin darse cuenta—. Hasta entonces, todos los competidores y dignatarios se quedarán recluidos en refugios proporcionados por su majestad.

			—¿Todos los competidores? —preguntó Eira.

			—Sí, todos. Y ahora venid, nuestra escolta está aquí.

			Efectivamente, había una legión de elfins esperándolos en los muelles al final de la pasarela. La mitad llevaban armaduras de placas cubiertas de blanco con ceñidores de un púrpura intenso sujetos por medallas. Todos tenían espadas cortas en las caderas con empuñaduras de oro enjoyadas. La otra mitad de la guardia de honor llevaba armaduras lisas plateadas y capas rojas.

			—¿Qué significan los diferentes soldados? —le preguntó Alyss a Eira en voz baja.

			—Creo que los que llevan espadas son los Filos de Luz, la milicia de la fe de Yargen. Como un ejército religioso. Y los de la capa roja creo que son los caballeros de la reina.

			Deneya le dirigió una mirada por encima del hombro que Eira captó. Le pareció casi de aprobación. Ese día, Deneya llevaba una capa roja.

			Marcharon por los muelles rodeados de guardias hacia las calles vacías de Risen. El silencio de la ciudad era inquietante, hacía que los edificios y los barrotes de hierro de las ventanas emitieran susurros que atraían la magia de Eira. Se esforzó por mantener los ecos de las voces fuera de su mente, una tarea fácil cuando tenía tanta distracción disponible. Eira ya estaba mirando por encima del hombro en busca de los ojos violetas de Ferro.

			Habría jurado más de una vez que oía sus susurros entre los ecos.

			Era un hombre, un hombre horrible y retorcido, sí, pero solo uno. Risen tendría su parte de asesinos, como todas las ciudades. Así que ¿por qué estaban recluidos todos los hombres, mujeres y niños? Había mucho más en la red en la que Ferro estaba implicado de lo que Eira había pensado en Solaris.

			Sin problemas ni discusiones, llegaron al refugio. Era un gran complejo en el centro de la ciudad con una puerta vigilada en el frente, arqueros establecidos de cara al patio delantero y un edificio de cinco plantas de mármol, contraventanas de madera, balcones de hierro y techos abovedados alrededor de ventanas de vidrio emplomado.

			—Os quedaréis aquí —anunció Deneya mientras dos de los soldados abrían las pesadas puertas de madera.

			—Es maravilloso —jadeó Alyss.

			—Sí que lo es —admitió Noelle.

			Eira abrió la boca para hablar, pero fue interrumpida por un susurro maquiavélico. ¿Cómo he…? Se precipitó hacia uno de los grandes llamadores de la puerta como si le hubieran salido brazos y la hubieran golpeado. La voz provenía de ahí.

			—¿Estás bien? —preguntó Cullen en voz baja.

			—Sí. —Le salió una voz demasiado aguda, pero Eira se centró en apartar la mirada del llamador y en entrar al atrio principal. Estaba imaginándose cosas. Esa voz… no podía ser. Volvió a centrarse en Deneya y en su rápida visita a la mansión.

			—Debajo de nosotros, en la planta baja, están las áreas comunes —explicó Deneya. Eira no se había dado cuenta de que había un sótano en la entrada—. Así cada reino tiene su propio espacio. La primera planta es para Meru, la segunda para Solaris, la tercera para el Reino Crepuscular, la cuarta será para el Reino Draconis y la quinta para la República de Qwint. Estos dos últimos todavía no han llegado.

			Eira miró las puertas que había frente a ella al otro extremo del atrio. Detrás de ellos estaban los competidores de Risen. Su competencia. Pero también gente a la que quería conocer desesperadamente.

			—Senadores, ustedes y el embajador se quedarán en otra mansión. Solo hay espacio para un adulto acompañante por grupo y ese será el instructor Levit como compañero hechicero.

			—Nosotros deberíamos…

			—Yo no lo cuestionaría, Yemir —lo desalentó el embajador Cordon. Esbozó una sonrisa falsa y apaciguadora—. Estarás con otros dignatarios, nobles e invitados de honor en nuestro propio refugio. Va a venir mucha gente para el torneo, no podemos quedarnos todos en un solo edificio.

			—Ah, por supuesto. —Yemir inclinó la cabeza ante Deneya—. Tu reina es muy generosa.

			—Cierto. —Deneya sonrió levemente y les indicó a los guardias—: Escoltadlos a su alojamiento. —A continuación, se dirigió a los cuatro competidores y al señor Levit—. Vosotros cinco, venid conmigo.

			Subieron una escalera de caracol que a Eira le recordó a la Torre de los Hechiceros. Giraba por el atrio y se detenía en cada planta. Deneya los condujo a través de varias puertas en el segundo piso hasta un área común que quedaba en la parte trasera de la casa.

			De este… modo… Las voces no dejaron de seguir los pasos de Eira. La casa era ruidosa, el estruendo se mezclaba con su paranoia. Ferro podría estar en cualquier parte. Casi podía sentirlo acechando en su sombra, preparado para saltar. Lo oía en cada rincón.

			—Deberíais tener todo lo que necesitáis. Pronto se os entregarán vuestras pertenencias. —Deneya se apartó de ellos, ajena al apuro de Eira—. Si hay cualquier problema, decídselo a los guardias. Por otra parte, no podéis salir de este complejo sin aprobación previa y escolta. ¿Entendido?

			—Sí, gracias, Deneya —respondió el señor Levit por ellos.

			—Cuidaos. —Con esa breve despedida, Deneya los dejó solos.

			—Mirad este sitio. —Alyss giró—. Es un sueño… ¡como un libro de cuentos!

			—Es magnífico —coincidió Cullen.

			—Sorprendentemente, es lo bastante bueno para el Príncipe de la Torre —comentó Noelle sonriendo. Eira no pasó por alto el breve destello de dolor en los ojos de Cullen. Sabía que odiaba ese mote y aun así no le impedía a nadie usarlo… excepto a ella—. ¿Cómo elegimos las habitaciones? —Noelle caminó hacia una de las seis puertas que daban al área común y la abrió revelando una cama con dosel.

			—Parece que ya han elegido por nosotros. —El señor Levit levantó una nota.

			—¿Qué es eso? —preguntó Eira.

			—Una breve bienvenida de la reina a través de la señora Harrot, la cuidadora de la casa. Nos ha asignado una habitación a cada uno para que no haya discusión —rio.

			—Como si fuéramos a discutir. —Noelle se cruzó de brazos. Su ofensa dejaba claro que habría habido discusión si se les hubiera dado la oportunidad—. ¿Cuál es la mía?

			—Las puertas están marcadas con nuestros colores. Parece ser que el negro es el mío —respondió el señor Levit.

			—Entonces voy a cambiarme —declaró Noelle.

			—¿Qué piensas ponerte? Todavía no tienes la ropa que venía en el barco. —Cullen arqueó las cejas.

			—Pues esperaré desnuda. Estos harapos «ceremoniales» que han diseñado para nosotros no son de mi estilo. —Noelle hizo una mueca mirando su atuendo y se encaminó hacia la puerta marcada con una incrustación de vidrio rojo en forma de diamante.

			—Yo voy a descansar un poco —dijo Eira de camino a su puerta.

			—¿No quieres explorar la casa? —Alyss la tomó de la mano—. ¿Ver si podemos conocer a los otros competidores?

			—Me muero de ganas. —Eira le estrechó los dedos a su amiga—. Pero primero quiero ver dónde voy a dormir. Ahora vuelvo.

			—En ese caso yo también iré a ver mi habitación. Llama cuando estés preparada.

			Se separaron.

			Eira entró por la puerta y observó la cama con dosel, las mesitas de noche, la cómoda y el escritorio que daba a las ventanas traseras. La carta que le habían dejado al señor Levit le había dado a pensar que tal vez Deneya le hubiera dejado a ella alguna nota con instrucciones sobre cómo encontrar la Corte de Sombras. Ahora que estaba en Risen conocería a la corte, ¿verdad? Eso era lo que habían acordado, ¿no?

			Eira cerró los ojos con fuerza e intentó recordarlo, pero sus pensamientos se vieron interrumpidos por la voz de Ferro susurrándole al oído:

			He estado esperándote.
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Dos

			A Eira se le heló la sangre, se puso rígida y se quedó congelada en el sitio. Su corazón dejó de latir y se le cortó la respiración. Volvía estar en ese bosque oscuro, fría e indefensa, luchando contra un hombre que era mucho más fuerte y habilidoso.

			Imposible. No era real. No podía serlo. Eira parpadeó varias veces y se refugió en la cálida luz del sol que le bañaba el rostro a través de las cortinas transparentes.

			La magia se le acumuló en las yemas de los dedos, unas mareas oscuras se agitaron en su interior dispuestas a atacar si su teoría era incorrecta. Eira se volvió hacia la sospechosa fuente de la voz de Ferro: una pintura al óleo de un paisaje que había colgada junto a la puerta.

			Las palabras le habían parecido muy reales. Como si lo hubiera tenido justo ahí, susurrándole al oído. Tragó saliva con dificultad. No estaba ahí, pero su fantasma sí.

			Acechaba la ciudad, la mansión y la habitación en la que tenía que dormir.

			Eira se agarró la cabeza e inhaló, temblorosa. Si quería cazarlo, tenía que acostumbrarse a escucharlo. Él era su presa.

			Armándose de valor, se enfrentó al cuadro.

			—¿Y bien? ¿Algo más? —susurró.

			Nada.

			¿A quién estuvo esperando Ferro ahí? Tal vez fuera posible que el cuadro hubiera cambiado de manos varias veces. Quizás Ferro hubiera pronunciado esas palabras en un lugar totalmente diferente. O tal vez el cuadro no fuera la fuente del eco. Eira se frotó los ojos y se aclaró las ideas. Necesitaba hablar con Deneya y hacerle saber que la presencia de Ferro estaba en esas estancias.

			Dos golpes en su puerta le hicieron recuperar rápidamente la compostura. Alyss estaba al otro lado.

			—¿Ya estás lista para explorar? —gorjeó ella alegremente.

			Eira intentó contener el pánico. Tenía un nudo en la garganta y tuvo que forzar una sonrisa y su respuesta:

			—Sí.

			—¿Puedo ir con vosotras? —preguntó Cullen. Acababa de salir de su habitación enfrente del área principal.

			Eira intercambió una mirada con Alyss. Su mejor amiga se había dado cuenta durante el viaje de que algo había cambiado entre Cullen y Eira, pero ella había logrado esquivar la mayoría de sus preguntas. Sobre todo, porque ni ella misma estaba segura de que ese «algo» fuera más que la intensa e incómoda tensión que sentía cada vez que tenía a Cullen cerca.

			Lo miró a los ojos de color ámbar.

			—Supongo que sí. —Entonces Eira miró la puerta del diamante rojo—. ¿Deberíamos preguntarle a Noelle si quiere venir?

			—Ya la has oído, no va a salir hasta que tenga su ropa. No quiere ser vista con esos harapos —señaló Alyss dramáticamente.

			—Alyss tiene razón. —Cullen se encogió de hombros—. Y no tengo ningún interés en ver a Noelle desnuda, asumiendo que no fuera una amenaza vacía.

			—No creo que Noelle sea de las que no cumplen sus amenazas —murmuró Alyss.

			—Estoy de acuerdo con la falta de interés en la desnudez de Noelle —declaró Eira—. Así que vayamos solo nosotros tres.

			—¿Deberíamos avisar al señor Levit de que nos marchamos? —Cullen se detuvo en la primera puerta a la izquierda de la entrada mirando al diamante negro.

			—Seguro que no pasa nada, no iremos muy lejos. —Eira ya estaba abriendo las puertas principales. No quería tener a ningún vigilante, quería conocer a los demás competidores sin sentir la tensión de tener a alguien cerniéndose sobre sus hombros. Ya tenía suficientes distracciones.

			—Eira tiene razón, tampoco es que no nos permitan salir de lo que es la mansión. —Alyss pasó junto a Cullen siguiendo a Eira hasta el rellano con sus tacones resonando en el suelo de mármol—. ¿En cuántos problemas podríamos meternos?

			—Conociéndoos a vosotras dos, en muchos —replicó Cullen, pero las siguió de todos modos. A pesar de sus palabras, mostraba una sonrisa engreída en los labios.

			—Si estás tan preocupado, puedes ser tú el responsable. —Alyss pasó la mirada por la barandilla de arriba abajo—. ¿A dónde vamos primero? ¿Al Reino Crepuscular? ¿A Meru? ¿O a las áreas comunes?

			Las aguas internas de Eira se agitaron por los ecos que la rodeaban y se volvieron turbias por las posibilidades infinitas e invisibles que contenían los pasillos. ¿Esas posibilidades serían placeres desconocidos, conocimientos y experiencias que había anhelado toda su vida en Solaris? ¿O acaso su muerte acechaba por encima o por debajo de ella o al doblar la esquina de las escaleras?

			¿Cuáles son mis órdenes? La voz de Ferro. Giró la cabeza hacia la derecha de la puerta del área de Solaris. Aunque había sonado como si estuviera hablando junto a su hombro, allí no había nada.

			—¿Estás bien? —preguntó Alyss tocándole ligeramente el brazo.

			—Sí.

			—¿Alguna voz? —inquirió en un susurro. Cullen dio medio paso hacia ellas. Eira odiaba cómo la rodeaban de esa forma protectora como si fuera algo roto y lamentable.

			Cambió de tema lo más rápido que pudo.

			—No es nada. Empecemos por las áreas comunes. Dudo que los demás competidores aprecien que unos desconocidos invadan su espacio personal sin previo aviso.

			Cullen y Alyss compartieron una mirada de preocupación, pero no insistieron en el eco que Eira había escuchado.

			—Sorprendentemente comedida —murmuró Cullen como si lo aprobara.

			—Me alegra poder sorprenderte. —Eira le dirigió una leve sonrisa y empezó a bajar las escaleras con los hombros hacia atrás y relajados como si no tuviera nada de lo que preocuparse en el mundo.

			Como si la voz de Ferro no permaneciera en el aire que la rodeaba.

			Bajaron por donde habían llegado y emergieron al atrio principal. Las puertas de los alojamientos de los competidores de Meru seguían cerradas, así que siguieron bajando y acabaron en una habitación que se extendía a lo largo y ancho de toda la casa. La pared del fondo estaba compuesta por arcos de piedra y cortinas de gasa que ondeaban sin esfuerzo con la brisa de la tarde. Echaron un vistazo a los jardines que descendían hacia el río principal de Risen junto al que se había construido la casa.

			En el interior había una estancia que cumplía múltiples funciones. Había una cocina con encimeras de mármol y ollas de cobre colgando por encima de sus cabezas, tres chimeneas con zonas para sentarse y un billar y mesas de juego a la derecha. Al menos, había dos hombres jugando en una.

			Estaban sentados alrededor de una mesa de carcivi en el que solo habían hecho unos pocos movimientos, a juzgar por la cantidad de piezas que había en el tablero. El primer hombre, con un brillante cabello naranja, tenía un libro sobre las rodillas que consultaba constantemente. El otro pasaba suavemente las yemas de los dedos por las piezas mientras esperaba.

			—Podríamos preguntarles a ellos las reglas —comentó el hombre que estaba tocando las piezas mirando en su dirección. Tenía cicatrices profundas y rugosas en la mitad de la cara que antes había estado oculta a ellos y sus dos ojos mostraban un pálido color blanquecino. Alyss retrocedió medio paso y Eira le tomó la mano a su amiga estrechándosela con fuerza para que su sorpresa no se convirtiera en ofensa—. Vosotros sois los de Isla Oscura, ¿verdad?

			—Sí, es un placer conoceros. —Eira habló por los tres—. Yo soy Eira, esta es Alyss y este es Cullen. ¿Y vosotros quiénes sois?

			—Ducot —respondió el hombre—. Y mi lamentablemente inepto oponente es Graff.

			—Encantados de conoceros a ambos. —Eira recorrió sus rostros con la mirada. En lugar de cejas tenían puntos ligeramente brillantes por toda la frente. Sus orejas eran redondeadas como las de los humanos, a diferencia de las puntiagudas de los elfins—. Sois de… ¿el Reino Crepuscular?

			Él jadeó.

			—Graff, nuestra reputación nos precede.

			—O saben que aquí solo están ellos, los elfins y nosotros y han sido capaces de descartar. —Graff puso los ojos en blanco y levantó el libro pequeño y desgastado que había estado consultando—. Este juego… se llama carcivi, ¿verdad?

			Eira asintió.

			—Vuestra princesa lo trajo a Meru y parece ser que es bastante popular en Risen ahora mismo, pero no hay modo de descifrar las reglas.

			—Yo puedo ayudaros con eso. —Cullen dio un paso hacia delante—. Mi padre insistió para que aprendiera cuando me mudé a la capital. Cuando lo entiendes no es demasiado difícil, pero puede costar al principio.

			Eira y Alyss siguieron a Cullen mientras él se colocaba una silla. Mostraba una sonrisa tranquila y segura incluso cuando estaba hablando con gente de la otra parte del mundo. Era un rasgo que Eira admiraba.

			—Esta pieza es tu general —señaló. A continuación, miró a Ducot con expresión culpable. Cullen tomó la pieza y se la puso en la mano—. Toma, deja que…

			—Si necesito tocar algo, lo haré. —Ducot apartó la pieza y la mano de Cullen. Graff se rio por lo bajo. Cullen parecía totalmente horrorizado ante la idea de poderlo haber ofendido—. Soy más o menos ciego, no mudo, cojo o tonto.

			—Claro… —Cullen devolvió la pieza al tablero—. Si el general es derrotado, se acaba la partida. —Cullen procedió a explicar el juego con la mayor brevedad posible, lo que acabó no siendo nada breve. Había un motivo por el que Eira no se había molestado nunca en aprender a jugar a carcivi—. Y eso sería lo básico.

			—Me duele la cabeza —gimió Ducot.

			Eira no pudo evitar reír.

			—Sé cómo te sientes. A mi hermano le encanta… —Calló de golpe. Notó de repente la garganta espesa con una sustancia parecida a las lágrimas—. Le encantaba el carcivi. Pero yo nunca me tomé el tiempo de aprender —terminó en voz baja. Cómo deseaba haber aceptado los ofrecimientos de Marcus de enseñarle. Era un tiempo que había dejado escapar de entre sus dedos como una tonta.

			—A mí me gustaba jugar con Marcus. —Cullen captó su mirada y Eira se dio la vuelta rápidamente. Como si pudiera darle la espalda al dolor y seguir avanzando como si nada.

			—Voy a explorar el terreno. Disculpadme, por favor.

			—Voy contigo. —Alyss la tomó de la mano.

			—No pasa nada. —Eira quería estar sola últimamente. Su amiga no se había dado cuenta del cambio en sus preferencias.

			—Si vais las dos, yo también voy. —Ducot se puso de pie—. Cullen me ha perdido después de la explicación del caballero que puede moverse hacia delante, hacia atrás y por detrás de las paredes.

			—Bueno, a mí sí que me gustaría seguir aprendiendo, ¿te apetece jugar una ronda de prueba? —le propuso Graff a Cullen—. No todos los días tiene uno la oportunidad de aprender a jugar a un juego de la Isla Oscura directamente de un experto.

			—Yo no diría que soy un experto… pero estaré encantado de jugar una o dos rondas. —Cullen se movió a la silla que había dejado Ducot.

			—Pásalo bien, Graff. Yo estaré paseando junto al río con una señorita en cada brazo, así que tómate tu tiempo. —Ducot extendió los codos con una sonrisa ladeada, la mitad cicatrizada de su cara parecía no moverse tan bien como la otra. Alyss entrelazó el codo con una risita. Eira hizo lo mismo y salieron al patio trasero bañado por la luz del sol. Con cada paso, Ducot irradiaba diminutas pulsaciones de magia.

			—Ducot, ¿puedo hacerte una pregunta? —Eira no podía seguir conteniéndose.

			—Me hice estas cicatrices salvando a una princesa de una horda de osos. Pero soy ciego de nacimiento. Por eso tengo los dos ojos así, a pesar de que solo tengo la mitad de la cara hermosamente destrozada.

			Alyss jadeó, horrorizada.

			Eira lo miró parpadeando varias veces, totalmente sorprendida.

			—Eso… yo… lo siento.

			—No pasa nada, todos lo preguntan —contestó él riendo.

			—Bueno, en realidad no era eso lo que iba a preguntarte.

			—¿No? —Ducot se detuvo arqueando las cejas… o los puntos brillantes.

			—No.

			—¿No estabas preguntándote por mis cicatrices? —Se dio la vuelta para quedar frente a ella e inclinarse hacia delante. Eira se preguntó si estaría intentando intimidarla. No iba a funcionar.

			—No sé por qué debería ser asunto mío. —Eira liberó la mano de su codo y se cruzó de brazos.

			—Entonces, ¿qué ibas a preguntar?

			—Quería saber cuál es el modo adecuado para referirse a alguien del Reino Crepuscular. A alguien que tiene marcas como esas en la frente. Solo he leído acerca del Reino Crepuscular en libros de Meru, así que no había mucha información. Y… —La risa del chico la interrumpió.

			—Supongo que, si no has visto nunca a un morphi, debes tener preguntas.

			—¿Un morphi? —preguntó Alyss—. ¿Es lo que sois Graff y tú? ¿Es como los elfins?

			—En efecto. Pero los morphi poseemos la magia del cambio, que es algo único nuestro. —Ducot se inclinó hacia delante y rompió una rama de una de las plantas podadas de un modo ornamental. La magia se extendió por el aire entre sus dedos como si la realidad misma se hubiera convertido en la superficie de un lago tranquilo en el que estaba arrojando piedras. La rama se volvió borrosa entre cada ondulación. Entonces, de repente, Ducot movió la muñeca, liberándola de la magia. Sin embargo, ahora ya no era una rama. Era una rosa azul pálido, ligeramente brillante y de tallo largo que le entregó a Alyss.

			—¿Qué ha sido eso? —susurró Alyss asombrada aceptando la rosa. Le dio la vuelta en las manos y miró a Eira—. Es real.

			Eira buscó claridad.

			—El cambio puede… ¿transformar cosas?

			—Más o menos. —Ducot empezó a deambular por las escaleras que llevaban al río—. El cambio es la capacidad de cerrar la brecha entre lo que es y lo que podría ser.

			—Impresionante —suspiró Eira y lo siguió—. ¿Y puedes transformar cualquier cosa?

			—Dentro de un límite.

			—¿Qué hay de este banco? ¿O esa planta? ¿Y ese bote que hay en el río? —La emoción de Eira por ese nuevo tipo de magia hizo que se le mezclaran las palabras.

			—Depende de la fuerza del morphi, por supuesto.

			—¿Hay algo que no puedas…?

			—Perdona a mi amiga —la interrumpió Alyss—. Es un poco demasiado entusiasta.

			—Alyss —siseó Eira.

			—No puedes ponerte a interrogar a la primera persona que veas —siseó Alyss en respuesta.

			—Puedo oíros perfectamente a las dos. —Ducot se señaló las orejas—. Estas compensan la vista que no tengo y algo más.

			Alyss se llevó las manos a las caderas y fulminó a Eira con la mirada.

			¿Qué?, articuló Eira.

			Discúlpate, respondió Alyss del mismo modo.

			—Sigo aquí. No sois tan silenciosas como os pensáis —suspiró el morphi.

			—Ducot, perdón si te he hecho demasiadas preguntas —se obligó a decir Eira. Tenía como un millar más, pero Alyss tenía razón.

			—No tienes nada por lo que disculparte.

			—Ja —espetó Eira sin poder evitarlo. Alyss puso los ojos en blanco.

			—Sinceramente, es agradable tener a alguien interesado de verdad en los morphi… alguien que no haya sido contaminado por la fe de Yargen.

			—¿Contaminado? —repitió Alyss.

			—No literalmente. Es solo la percepción que tienen de nosotros. Estábamos preocupados, puesto que vuestra princesa va a casarse con la Voz. —Llegaron a la pasarela más baja que bordeaba el río. Ducot colocó las manos suavemente en la barandilla abriéndolas y sintiendo el metal antes de apoyarse en ella. Sus ojos blanquecinos contemplaron el agua—. El Reino Crepuscular y Meru no han tenido una gran amistad a lo largo de la historia. Las cosas van mejor con los actuales gobernadores y espero que mejoren todavía más con este tratado. Pero cuando has dicho que habías leído sobre nosotros en libros de Meru… me he preocupado. Cada historiador parece tener un enfoque diferente a la hora de escribir la verdad.

			—¿El Reino Crepuscular no está también en el Continente de la Medialuna? —preguntó Eira. Suponía que su historia estaría lo bastante entrelazada como para que la verdad fuera bien conocida.

			—Así es. Y las disputas fronterizas han sido uno de los motivos de la tensión.

			—¿Uno de los motivos? —presionó Eira. Ducot se limitó a encogerse de hombros. Eira estaba intentando pensar cómo reformular la pregunta e intentar hacer que hablara cuando los interrumpió el señor Levit.

			—Eira, Alyss. —Levit las llamó desde la parte de arriba del jardín—. Vuestros baúles han llegado, deberíais subir a prepararos para la cena.

			—¡Ya vamos! —respondió Alyss por las dos y luego miró a Ducot—. Gracias por tomarte el tiempo de hablar con nosotras.

			—Ha sido un placer. —Le tomó la mano a Alyss y le dio un ligero beso. Ella soltó una risita.

			Sin embargo, Eira vio a un hombre diferente. Le recordó a Ferro, se vio transportada a aquella habitación iluminada por el fuego en mitad de la noche. Miró hacia el río y se imaginó a sí misma hundiéndose bajo las aguas como hacía cuando quería sentirse adormecida. Pero la imaginación ya no le servía de ayuda. Solo lograba visualizar más aguas oscuras presionándola, presionando a Marcus.

			Se estremeció.

			—¿Eira? —Alyss la sacó de sus pensamientos. Su amiga ya iba varios pasos por delante de ella—. ¿Vienes?

			—Sí, lo siento. —Eira negó con la cabeza y se dio la vuelta para darle las gracias a Ducot. Vio que ya no estaba concentrado en los edificios que rodeaban el agua, sino que la miraba expectante.

			—Tú no irás a la cena esta noche —declaró en voz baja.

			—¿Qué? —Aunque el sol le calentaba los hombros, Eira sintió aún más frío.

			—Estarás demasiado enferma para cenar con los otros campeones, espera en tu habitación.

			—¿A qué? —suspiró Eira pasando la mirada de él a Alyss. En cualquier momento, su amiga se daría la vuelta y los vería hablando.

			—A tu guía hasta la Corte de Sombras.
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Tres

			–Déjame echarte un vistazo —insistió Alyss por enésima vez—. Seguro que puedo hacer algo.

			—Alyss, es un simple dolor de estómago. Lo que más me ayudará es que me dejéis sufrir sola en paz. —Eira gimió rodando hacia un lado y agarrándose el estómago. Alyss y Levit estaban al otro lado de la cama. Cullen rondaba por la habitación. Noelle estaba apoyada contra el marco de la puerta, más preocupada por sus cutículas que por el estado de Eira—. Seguro que estaré bien.

			—Nos advirtieron de que los viajes marítimos podían provocar esto. —Levit suspiró pesadamente—. La comida nunca se conserva tan bien como queremos, a pesar de que los Corredores de Agua la envuelven en hielo. —Apoyó la mano en el hombro de Eira—. ¿Seguro que no quieres venir a cenar?

			Eira levantó débilmente la cabeza de la almohada como si le supusiera un gran esfuerzo.

			—Es que… No, con solo pensar en comida… —Se dejó caer de nuevo sobre el colchón con otro gemido.

			—No te fuerces, quédate aquí. —Levit le dio una palmadita en el hombro.

			—Te guardaré con mucho gusto las sobras de mi mesa y te obsequiaré con historias de los otros competidores —bromeó Noelle.

			—Noelle, eres muy generosa. —Alyss puso los ojos en blanco y se agachó hasta quedar casi nariz con nariz con Eira—. ¿Estás segura de que no quieres que te eche un vistazo? Puedo desempaquetar rápidamente los ungüentos y pociones de mi equipaje…

			—Estaré bien. —Eira le agarró la mano—. Ve a divertirte. Tráeme luego todas las historias.

			—Habrá más cenas con competidores y no queremos llegar tarde a esta —declaró Levit—. Démosle espacio para descansar.

			Se marcharon los tres. Alyss miró a Eira con el ceño fruncido mordiéndose el labio con preocupación.

			—De verdad, estaré bien. —Eira le estrechó los dedos a Alyss sintiéndose culpable por mentirle a su amiga—. Tal vez solo necesito un poco de tiempo de calidad con el orinal.

			—Qué asco. —Alyss le dio una palmadita en el hombro con una carcajada—. Vale. Ponte buena pronto. Te odiarás a ti misma si te pierdes demasiado. —Tras eso, Alyss se marchó.

			Su amiga tenía razón. Eira ya estaba lamentando no ir a la cena y conocer a los otros competidores. Pero tendría tiempo para mezclarse con los elfins y los morphi, al fin y al cabo, estaban todos atrapados en una misma casa. No sabía cuándo volvería a tener la oportunidad de reunirse con la Corte de Sombras.

			En cuanto oyó cerrarse la puerta exterior, se levantó de un salto. Se quitó la ropa de dormir y se puso unos pantalones oscuros, una camisa negra de manga larga y una capa con capucha. Si iba a conocer, ayudar o posiblemente unirse a la Corte de Sombras, necesitaba tener el aspecto adecuado.

			Una vez vestida, Eira se paseó por la habitación mientras esperaba. Sus pies y su mente parecían competir para ver quién estaba más inquieto. Con cada paso, los ecos de Ferro la envolvían con más fuerza y le chamuscaban los oídos cada vez que se liberaba el más mínimo pedazo de magia del puño de hierro en el que la mantenía.

			… estaba preocupado…

			… ambición será… perdición…

			¿… seguro?

			… llevaré a ella…

			Eira se detuvo y se mordió el labio conteniendo un gemido mientras se agarraba la cabeza. Inhaló lentamente y exhaló liberando la tensión de los hombros.

			—No está aquí —susurró. Su propia voz proporcionó a sus oídos algo real en lo que centrarse—. No está aquí —repitió solo por el efecto calmante de esas palabras—. Pero… estuvo. Tuvo que estar. —Tantos ecos de él no podían ser mera coincidencia o reliquias movidas.

			Pasó las yemas de los dedos por el marco dorado del primer cuadro para que le hablara. Temblaba ligeramente. Ya odiaba lo que sabía que tenía que hacer. Pero cazar a Ferro había sido su elección. Y su magia podía ser lo que la ayudara a encontrarlo.

			Dejando que sus poderes se desenrollaran como un hilo invisible, Eira extendió la mano. Rozó objetos, paredes, puertas y todo tipo de superficies con dedos invisibles en busca de rastros de Ferro. Pero las palabras eran débiles y fracturadas, las conversaciones se debilitaban con el tiempo cuando los trazos de magia que habían dejado se desvanecían lentamente.

			Había algo más. Algo más fuerte. Tenía que haberlo.

			Eira abrió la puerta y asomó la cabeza para asegurarse de que los demás se habían ido. No había nadie a la vista. La habitación estaba en silencio. Se acercó a la puerta principal, apoyó la mano en el pomo, presionó un lado de la cara a la puerta que conducía a la escalera central y escuchó con los oídos más que con la magia.

			Silencio.

			Eira entreabrió la puerta, examinó las escaleras y salió de espaldas a la pared. Su magia se extendió a su alrededor, se precipitó sobre las paredes, buscó… pero no encontró nada.

			Empujando, miró hacia atrás a la modesta extensión de piedra.

			—Sé lo que escuché —insistió Eira para sí misma. La voz de Ferro era verdaderamente un eco. Tenía que serlo.

			Cuando poseamos…

			Sus palabras fueron un canto de sirena. Se metió de nuevo en el área común de Solaris cerrando la puerta en silencio tras ella. A la izquierda de la entrada principal había una gran chimenea con flora y fauna minuciosamente tallada envolviendo las volutas. Cubrió la chimenea con su magia con cuidado de no usar demasiada y extinguir la llama crepitante.

			… estoy preparado…

			Ahí estaba de nuevo la voz. Pero no venía de la chimenea en sí, sino de su interior. Eira pasó los dedos sobre la piedra tallada de la repisa buscando una especie de panel oculto o puerta.

			—¿Dónde estás? —La duda se abrió paso en su mente junto con su mejor amigo: el pánico. ¿Y si los ecos estaban en su mente? ¿Y si su obsesión con Ferro se había convertido en…?

			Su dedo se enganchó en un pestillo de metal y tiró revelando un hueco pequeño entre las tallas de la repisa.

			—Ah, gracias a la Madre. —Eira soltó un suspiro de alivio. Dentro del compartimento oculto había una ornamentada daga dorada con una vaina enjoyada. La agarró y volvió a cerrar la puerta con firmeza. A continuación, se retiró a su dormitorio antes de que alguien notara su ausencia.

			Sola y a salvo, Eira sostuvo la daga ante ella permitiendo que su magia se acumulara de forma invisible a su alrededor. El arma estaba cubierta por una burbuja que solo ella podía ver y sentir. Nadaba en una cantidad tan grande de su poder que, con un movimiento rápido de sus dedos, el aire se convertiría en agua.

			—Y ahora, habla —ordenó Eira invitando de nuevo a la voz del hombre a su mente.

			He estado esperándote, repitió un Ferro incorpóreo desde un tiempo distante. La voz era clara y aguda, como si lo tuviera justo a su lado. Esa debía ser la fuente de la mayoría de los ecos que había escuchado.

			Sabes que no puedo moverme con libertad, respondió otra voz de hombre. Eira no la reconoció. Era una voz profunda, desgastada por la edad o por el trauma y tenía un peso inquietante.

			Lo sé, por eso estaba preocupado. Pensaba que podrías haber perdido el modo de escapar.

			No saben nada de mis movimientos ni de nuestros planes.

			¿Cuáles son mis órdenes?

			Siempre tan entusiasmado, respondió la voz inquietante casi ronroneando. Deja que te mire un momento, no suelo tener muchas oportunidades de ver a mi hijo. Hijo… En cuanto Eira oyó esa palabra, no pudo dejar de escuchar el parecido de sus voces. El hombre incorpóreo continuó: Te estás volviendo fuerte y competente. Serás digno cuando llegue el momento.

			Rezo por que así sea.

			Se acerca el momento.

			Ferro resopló suavemente.

			La ambición de Lumeria será su perdición. Ignora el mal que amenaza con consumirnos a todos. Somos los únicos que podemos salvar esta tierra.

			Solo nosotros nos plantaremos ante la oscuridad, reafirmó el hombre. Hubo una pausa larga y Ferro dejó escapar un jadeo.

			Padre, ¿estás seguro?

			Sí, debemos poner en marcha nuestros planes.

			Estoy preparado.

			Ya sabes qué hacer con esto.

			Se la llevaré a ella. Esa misteriosa «ella» era claramente alguien de quien Ferro tenía una fuerte opinión. Solo el modo en el que lo dijo, con tanto anhelo y amargura al mismo tiempo, le reveló mucho a Eira.

			Luego irás a por la Ceniza de Yargen y empezarás a descifrar el trato de Lumeria con los herejes, ordenó el hombre. Cuando tengamos las cuatro reliquias, volveremos a encender la llama que guía este mundo.

			Y cuando eso suceda, tú gobernarás.

			Y tú ascenderás. Tú…

			Algo rascó la puerta y dispersó la atención de Eira. Su magia colapsó sobre sí misma. El agua cayó y formó un charco a sus pies. Lo hizo desaparecer rápidamente cuando volvió a oír el rasguño.

			Eira abrió la puerta y asomó la nariz a la estancia principal. Al no ver a nadie, su mirada se posó en el origen de un suave chirrido a sus pies. Había una especie de topo parecido a un tejón. Le colgaban varios zarcillos de la barbilla, colgajos de piel que se balanceaban cuando movía la cabeza de un lado a otro. Sus garritas habían sido sin duda las culpables de los arañazos.

			—No me digas que hay ratas en este sitio —murmuró Eira inexpresiva. De todo lo que podría haberla interrumpido… había sido eso.

			La pequeña criatura levantó el hocico hacia ella cubriendo de pelaje el lugar en el que debían haber estado sus ojos, como si dijera: «¿Cómo te atreves a llamarme rata?».

			—Fuera, fuera. Estoy ocupada. —Eira la ahuyentó y cerró la puerta. Los arañazos volvieron a empezar casi inmediatamente.

			»¿Qué quieres, rata?

			Tras un chirrido de indignación, el animal echó a correr hacia la sala común. Eira suspiró y volvió a cerrar la puerta.

			Más rasguños.

			—¿Qué…? —Eira se interrumpió al ver que la criatura ya había atravesado la mitad de la estancia en cuanto abrió la puerta. Se detuvo para mirarla fijamente y mover bruscamente su cabecita. Eira parpadeó varias veces—. ¿Quieres que te siga?

			Más chillidos, como si la hubiese entendido.

			—¿Tú eres mi guía?

			Tras un silencio, la criatura bajó el hocico, casi como un asentimiento.

			Eira respiró hondo. Estaba a punto de seguir a un topo extraño y, si alguien la viera, tendría que afirmar que su dolor de barriga se había convertido en una alucinación en toda regla para poder explicar eso. Eira se metió la daga debajo del cinturón.

			—De acuerdo, guíame.

			El topo corrió hacia la chimenea y se metió por una pequeña abertura justo donde la repisa tallada se unía con los paneles de la pared. Eira se agachó al lado.

			—Lo siento, pero no puedo meterme en un agujero tan pequeño.

			Unos arañazos a su derecha fueron la única respuesta. Eira miró la pared recordando la sala secreta que había encontrado en la Torre y el hueco que había justo al otro lado de la repisa. Pasó los dedos por los paneles de madera. Metió las uñas en las ranuras en busca de algún tipo de palanca oculta. Se rozó el meñique con la repisa siguiendo una grieta particularmente profunda.

			Había un bucle en la melena del león que no parecía estar completamente unido al resto de la escultura y que le recordaba vagamente al otro pestillo que había encontrado. Primero intentó empujar. Nada. Luego tirar. Después lo retorció y la pared que había a su derecha emitió un suave chasquido. La ranura que había estado inspeccionando se separó.

			Eira tiró de la puerta que daba al pasadizo secreto con el corazón acelerado por la ansiedad y la emoción a partes iguales. Estaba aún mejor escondido que la habitación secreta de Adela en la Torre. Los goznes estaban justo en la esquina de la pared. Los otros bordes eran irregulares, de modo que los nudos de la madera se entremezclaban.

			El topo estaba esperándola al otro lado. Se detuvo un momento antes de correr hacia la oscuridad. Eira lo siguió rápidamente cerrando la puerta y sumiéndose en la oscuridad total.

			—¡No veo nada! —avisó intentando hacerlo en voz baja mientras temblaba, al borde del pánico.

			Unos chillidos distantes fueron su única respuesta. Se preguntó si la criatura estaría diciéndole: «No me importa, apáñatelas».

			Frunciendo los labios, Eira exhaló su miedo y frustración y presionó las manos contra la puerta que acababa de cerrar. Tímidamente, extendió el brazo y rozó al instante la otra pared. El pasadizo apenas era lo bastante ancho para que pudiera ir de frente. Tocando las paredes para apoyarse, se tragó el sabor de la bilis que le abrasaba la garganta.

			La oscuridad la envolvía, tan oscura y exigente como aquellas aguas gélidas. Eira cerró los ojos con fuerza, pero no notó ninguna diferencia. El pasadizo estaba horriblemente en silencio. No llegó a ella ninguna voz. Tan sigiloso como una tumba.

			Mientras tanto, el topo escurridizo se iba alejando más y más.

			Tenía que seguir moviéndose. Tenía que hacerlo. Así es cómo lograría vengar a su hermano. Si no se movía ahora, Ferro podía quedar libre para siempre.

			¡Vamos, Eira!, se gritó a sí misma mentalmente. Sus pies avanzaron poco a poco. ¡Muévete!

			Si pudo transportar a su hermano a través de la escarcha y la nieve, si pudo de algún modo someter a Ferro, si pudo volver a Solarin después de… podía atravesar un pasadizo oscuro. Quería conocer a la Corte de Sombras. ¿Qué pensaba? ¿Que se reunían en habitaciones soleadas y patios bien cuidados? No, eso era para lo que se había apuntado y lo que necesitaba…

			Eira dejó escapar un grito ahogado cuando se le hundió el pie donde esperaba que hubiera suelo. Se deslizó por el borde de una escalera presionando las manos en las paredes mientras intentaba mantener el equilibro y fracasaba estrepitosamente. Por suerte, cayó hacia atrás. Aterrizó con fuerza y apretó los dientes para reprimir un grito al darse en el coxis. Se le resbaló el otro pie y empujó su magia antes de empezar a caer por las escaleras.

			El hielo se extendió a su alrededor clavándola en el hueco de la escalera. Se tomó un momento para recuperar el aliento y volvió a cerrar los ojos. Hielo. Podía sentir el espacio a su alrededor a través de la magia. Era una imagen extraña e incompleta, era complicando enfocarse en una sola cosa. Pero si mantenía la escarcha justo delante de ella, podría bajar las escaleras y sería capaz de saber cuándo había llegado al final. Al menos, el hielo que la sujetaba evitaría que volviera a resbalar.

			La criatura siguió guiándola hacia las profundidades del pasadizo pasando por otra puerta por la que Eira se abrió paso tambaleándose y por otro largo pasillo. Cuando un débil destello de luz atravesó la oscuridad, parpadeó varias veces e intentó convencerse a sí misma de que no estaba alucinando.

			En la distancia había una puerta iluminada por un solo candelero. La llama mágica iluminaba el gran vestíbulo en el que había acabado, un pasaje que conectaba al menos otros quince pasillos más pequeños como el que había usado Eira.

			La puerta del final no tenía ningún adorno, tan solo un medallón de hierro en la superficie arriba del pomo del centro. En el pomo había una cerradura. El topo se detuvo ante la puerta, expectante.

			Eira tocó la puerta con dedos temblorosos. Se cerraron alrededor del hierro frío del pomo. Era demasiado grande para su mano. No parecía poder sujetarlo con comodidad.

			¿Estaba intentando abarcar demasiado? Acababa de llegar a Meru y ya estaba buscando una sociedad secreta. Esa no era ella. Nunca había sido así. Eso era propio de alguien más atrevido, más valiente, más fuerte, alguien más parecido a… Se le pasó por la mente el barco congelado desapareciendo entre las aguas oscuras como un fantasma. Alguien más parecido a Adela.

			Si hacía eso, ¿sería una señal de que realmente podía haber parentesco entre ella y la reina pirata?

			Eira miró el medallón de hierro. Estaba pulido como un espejo negro que reflejaba las sombras que cabalgaban las profundas corrientes de su propia oscuridad. Acabaría encontrando la verdad detrás de esa puerta. Detrás de esa puerta, estaba la venganza. Era su última oportunidad de echarse atrás. Incluso ella sabía que, una vez eligiera ese camino, no habría vuelta atrás.

			El topo empezó a rascar con impaciencia.

			—Estoy tomándome un momento. —Eira fulminó con la mirada al animal, quien la miró ciegamente, inmune a su expresión—. Solo… dame un segundo, por favor.

			La criatura se quedó quieta esperando con paciencia a sus pies. Como si de algún modo comprendiera las decisiones que estaba sopesando. Como si conociera la guerra que estaba librando mentalmente.

			Una respiración más. Inhalación. Exhalación.

			Por Marcus.

			Eira giró el pomo y entró en la Corte de Sombras.
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Cuatro

			La puerta reveló una caverna en las profundidades de las calles de Risen. Los fuegos brillaban y rebotaban en los altos contrafuertes que sostenían un techo toscamente tallado. Colgaban grandes lonas con cuerdas como si fueran trofeos. Había chozas de madera y tierra erigidas alrededor de varias hogueras comunales. La corte bullía como una pequeña aldea y había al menos cincuenta personas por ahí.

			Había hombres lanzando cuchillos a muñecos de madera. Mujeres entrenando con estoques. Un hombre mayor enseñándole trucos de cartas a una niña en una mesa baja. Sus ropas eran todas diferentes. Algunos tenían el pelo limpio y la cara lavada, otros llevaban semanas sin bañarse. Eran casi todos elfins, pero Eira vio a algunos humanos con orejas redondeadas, puntos brillantes de morphi y unas criaturas al fondo con narices más largas como hocicos y ojos rasgados como si tuvieran algún tipo de herencia reptiliana.

			Nadie pareció darse cuenta de que acababa de entrar, o al menos a nadie le importó. Eira miró al topo a punto de preguntarle a dónde debía ir a continuación cuando el aire se onduló alrededor de la criatura. Vio la misma magia pulsante que había usado antes Ducot agitando el aire hasta que el topo desapareció en un abrir y cerrar de ojos y el hombre se interpuso entre las pulsaciones.

			Eira se golpeó la espalda contra la puerta que había tras ella al sobresaltarse. Se sintió como si se le clavaran en la piel mil dagas pequeñas y se enderezó inmediatamente. El otro lado de la puerta de la Corte de Sombras tenía una cerradura enorme y los pasadores y manijas ocupaban casi toda la parte trasera.
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